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El que aquí veis, ha sido diputado, 
y en el recinto de la ley, su acento 
vibró de un modo culto y elevado.
Es ún buen diplomático y no aumento 
ni exajero al decir que está probado 
que diplomático es, de nacimiento.
Tal es (me falta un consonante en ume) 
el Dr. José Vázquez Sagastume.
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cion por minuto.
Bien puede decirse ahora, que no ganamos 

para sustos, aunque hablando en plata (si es 
posible hablar de tal manera hoy en dia) po­
díamos haber dicho que no ganamos absolu­
tamente para nada.

Según los alarmistas era ya cosa hecha la 
revolución y cosa destecha el actual orden 
de cosas.

No faltaba quien hubiese visto al Presiden­
te huyendo disfrazado de cura y llevando 
colgada del cuello una cruz, lo cual dió moti­
vo para que exclamase un chusco:

—Bien dicen que va tras la cruz el diablo
Circulaban los rumores mas contradicto­

rios y estravagantes, porque en estas cosas, 
iodo el mundo cree ó quiere á todo trance 
estar al cabo de lo que ocurre y como es muy 
difícil obtener noticias ciertas, se deciden á 
inventarlas, concluyendo por creerlas de bue­
na fé, aun el mismo que las inventó.

Uno que pretendía estar perfectamente in­
formado, me dijo que había sido ya derroca­
do el gobierno constituido.-

— Pero ¿quién gobierna entonces?
—Acaba de constituirse un gobierno pro­

visorio.
—¿Y qué elementos lo componen?
—Elementos militares en su totalidad. El 

jeneral don Meliton Muñoz como Presidente 
de la República.

—¡Hombre!
—Es la pura.verdad. Don Francisco Be­

lén, Ministro de la Guerra.
—¡Calle usted!
—¿No lo cree?
—De ninguna manera; eso es un absurdo.

¿Y el Dr. Herrera?
—Ha tenido que ceder ante la fuerza de los 

acontecimientos, y además se le ha prometido 
nombrarle Juez Letrado de Tacuarembó.

Figúrense ustedes, cómo quedaría yo al 
oir tales noticias.

Pero felizmente resultó luego, que era muy 
distinta la situación.

Todo lo sucedido se reducía á que el Je­
neral Meliton Muñoz se habia presentado 
ante el Presidente manifestando su descon­
tento por los nombramientos que pensaba 
decretar y exijiendo que los modificase.

Lo que Su Excelencia contestó, es un 
misterio, pues no hay seguridad alguna de 
que sean ciertas las versiones publicadas por 
los diarios, pero lo cierto es que no fué nom­
brado Jefe Político el Coronel Quijano.

Mal vamos.
El día menos pensado, van á presentarse 

los barrenderos, exijiendo como jefe de ellos 
al que por cualquier razón les inspire más 
confianza, so pena de convulsionar al país 
en caso de negativa.

Pero por lo menos, en lo referente á los 
sucesos políticos desarrollados en la semana 
tenérnosla segundad de que no irán mas 
adelante.

El Presidente ordenó que se retirase de la 
estancia de don Meliton el armamento que 
había éste reunido, quien sabe con qué inten­
ciones.

No debían ser muy buenas las tales armas, 
puesto que en esta ocasión, salió al buen 
jeneral el tiro por la culata.

*
*  *

¡Y que me dicen ustedes de lo ocurrido en­
tre los senadores!

Al decir de algunos diarios se ha efectuado 
una tentativa de soborno para decidir á un 
flamante senador á ceder su voto en favor de 
cierta candidatura.

¡Pero, parece mentira!
¿Será posible que, internados ya en el re­

cinto de las leyes, no pierdan aun esos seño­
res su afición á los gatos?

Por supuesto que puede el incidente resul­
tar incierto, pero por lo pronto se presta á 
algunas consideraciones.

Según lo relata un colega, el encargado de 
engatusar al nuevo senador,—expresión esa 
que puede definirse, tratándose de gentes ele­
gidas por diputados, por transformar en gato 
—el encargado, dedamos, de efectuar esta 
transformación, ha mostrado poseer gran co­
nocimiento del corazón y del estómago hu­
manos en esta época.

Y lo digo, porque según he leido, empezó 
por prometerle que satisfaría una cuenta que 
pendiente tenía el nuevo senador, con cierto 
Banco.

¡Ahí es nada!
¡Pagar, librarle á uno de una deuda! ¡Ar­

rancarle de entre las garras de un inglés.... 
italiano!

Pero, ¿qué más puede desear un hombre 
en esta vida?

¡Es posible que valga tanto un voto!

Pues si hay alguien que quiera satisfacer lo 
que debo al zapatero, únicamente, capaz soy 
de votar hasta por que reelijan á Peña.

(Como que estoy seguro de que nadie ha 
de pagar porque reelijan al tal...)

*
*  «

Para eso, en la vecina orilla; allí si que tie­
ne bemoles eso de elejir.

Los gatos se tranforman repentinamente en 
tigres y de pronto, por un quítame allá 
esas.... balotas, se arma un jaleo de padre y 
muŷ  señor mió.

¿Han leído ustedes lo ocurrido en la parro­
quia de la Piedad? Pues de la lectura habrán 
sacado en consecuencia que no tuvieron allí 
piedad, ni de las paredes.

Si llegan á implantarse aquí esas costum­
bres va á ser cosa de ir á votar revestido de 
fuerte coraza, ó de hacer testamento antes de 
salir.

Por último se verán casos en que el elec­
tor deje sobre la mesa una carta concebida 
en los siguientes términos!

“ Los deberes del ciudadano, me imponen 
un cruento sacrificio.

No se culpe á nadie de mi muerte. Voy á 
votar. „

Por mi parte, no iba yo á dejarme eliminar 
por que se lleve las dietas, el señor A ó B.

De todos modos, el que obtenga el puesto, 
ñolas ha de repartir conmigo....

#
# ■#

Como ustedes sabrán, incendióse noches 
pasadas el restaurant de la playa de los Po­
titos.

El fuego consumió cuánto encontró ante 
sí; el espectáculo era imponente.

Los guardias civiles al saber que se trataba 
de un restaurant fueron los primeros en acu­
dir al lugar del siniestro, y en verdad que 
aprovecharon el tiempo.

Uno de ellos se comió un par de chuletas 
perfectamente asadas por las llamas y otro 
consiguió cocer un par de huevos en el agua 
del mar.

Y es del caso decir, tratándose de los 
guardias civiles, algo parecido á lo que dicen 
los cronistas sociales dando fin á la revista 
de un baile:

«Que se retiraron sumamente satisfechos, 
deseando que vuelva á repetirse tan agrada­
ble siniestro.»

*
*  *

Según he leido ayer, fué reducido á prisión 
por orden del Presidente de la República, el 
general Fortunato Flores, que se encuentra 
en el cuartel del Batallón 1 .° de Cazadores. 

¡Buena caza!
Por lo que hace al Dr. Herrera, bien puede 

exclamar que
Al darle mil sinsabores 
sus ambiciones mezquinas, 
ha encontrado las espinas 
que tenían esas Flores.

A rturo A. G iménez

P i r o p o s
Luz: te juro por la cruz, 
ya que á decirlo me apuras, que estando contigo, Luz, quisiera estar siempre á oscuras.

Paz: admirando tu faz 
al tenerte vis ii vis 
siento que estoy incapaz; 
y lo mismo que p I país 
necesito mucha paz.

Un Doctor
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R e f r a n e s

De seguro que pocas veces se os ha ocurrido,  lecto­
res ,  dudar de la veracidad y sabiduría de un refrán; en 
efecto ,  lo d ice todo ti  mundo. . .  ¡asi debe ser!  P u e s  no 
señor,  asi no debe ser!  So ste n go  que noventa veces 
sobre cien,  el refrán es  incierto y capaz soy de 
apostar  todas las papeletas  de empeño que poseo, á 
que ganaba la discu-ion.  Bástam e para probároslo, 
contaros muchos incidentes de mi desgraciada vida,  y 
algunos otros de la de mis am igos.

v iv ía  yo (es decir ,  á ratos) en un cuartucho, que 
com o suele suceder ,  tenia su correspondiente  casero; 
p ero  ¡que casero! ya sabéis  lo que es  la generalidad 
de estos bichos; pues bien; el mío era el colmo del Ca­
sero! Escusado es  decir  á ustedes que no tenia con qué 
p agar  el alquiler,  por lo cual vime obligado á huir. 
P a s ó  un año, dos. A q u e l  hombre había perdido mi 
rastro.  Pasaron  tres  años.  ¡E ra  casi feliz! A  los cua­
tro años, al doblar una esquina,  ¡santo D io s 1 ¡el!

Mas vale tarje i¡ue nunca! dice ei refrán. Más hubie­
ra valido nunca que tarde!

Hay refranes calumniosos:  Jime con quién andas y te 
diré quién eres! ¡Guay de los a m a t . . . .  (casi digo amateurs 
y  doy una prueba de mal gusto:  como si no se pudiese 
d ec ir  en castellano!)  ¡G u a y ,  decia ,  de los pobres a f i ­
cionados á la equitación y de los que se hacen acom­
pañar por perros!  ¿ Y  los que salen con su suegra?  
¡D io s  mió, ser  uno su suegra !  Y  si así fuera,  ¿quién 
no se suicidaría?  Y  la s u egra ,  que es  uno m ism o, . . .  
¡ E s  com o para estallar !

Hé oido dec ir  á un guardia ctvil , y  á la verdad que 
me parece  que  tenía razón, que  el refrán de «en boca 
cerrada no entran moscas» ,  es, por c ierto ,  muy ver­
dadero ,  (por no repet ir  c ierto) pero completa ,  com p le­
tamente inútil Hacia tiempo que  lo oía rep et ir  á todo 
el mundo, y, por lo tanto,  lo tenía como c ie rto .  Con 
el tiempo y á fuerza de ayunar,  se hizo nuestro hom­
bre todo un filósofo y raciocinó asi :  si no e n t r a n 'e n  
boca cerrada las moscas,  deduzco por argum ento  a 
contrario que entrarán en boca abierta.  . Y  como la 
filosofía parecía no sat is facer  las n eces idades  de su 
estómago, tuvo una idea estupenda, la puso en prácti­
ca y héte á nuestro hom bre todo el día d e p a ra d a  en 
su puesto,  con las mandíbulas á d iez centím etros una 
de otra .  ¡Traba jo  inútil ! L o s  insectos no querían entrar 
á com pensar las deficiencias  de la ol la p ol ic ia l . . . .  
« ¿ P a r a q u é  anunciáis,  ¡oh pueblo! decía para sí el f iló­
sofo, que no entran las moscas en boca cerrad a ,  si 
tampoco entran en la ab ier ta?  ¿N o  era  más acertado 
dec ir  que no entran en la boca moscas?»  .

¿N o  c r é e i s q u e  tenia razón? ( i )  « Y  todos vuestros 
refranes son así ,  proseguía ;  los dais vuesta y a r re ­
gláis  á vuestro gusto !  A buen hambre no hay pan duro, 
exclamó un com pañero  mió del tiempo de N o é ;  voso­
tros lo habéis in terpretado á vuestro modo ¡qué e rra ­
dos vais! el pobre tenia hambre y no le daban un 
pan duro, ni para rem edio !»

« N o  hay mal que por bien no v en g a»  decis  vosotros 
caros lectores;  podr ía  probaros que no es  exacto  
tampoco es te  refrán;  pero  ap esa r  de mi convicción en 
su poca veracidad  d eseo  que el refrán os  salga cierto 
á ver  si algún bien os v ien e  del mal de haber leido 
estas  desaliñadas l íneas.

Nnn

Como se empieza
i

L a  mamá de T r in id a d ,  
después  de mil agonías,  
ha dado á luz hace dias 
con tcrda felic idad; 
y T r in idad,  que es  muy niña, 
pues sólo d iez años t iene, 
se ha encargado del nene 
y ella le cuida y aliña.
P o r  cojerle  se impacienta;  
l lora si no se lo aan,  
y  con cariñoso afán 
casi loca de contenta,

(l| Después he sabido que las moscas no entraban, porque af asomarse divisaban el estómago 1 eno de te­las de arañas, sus mortales enemigas.

las horas muertas se pasa 
con besos, mimos y abrazos, 
sosteniendo entre sus brazos 
al chiquitín de la casa.

P u e s  señor, el otro día, 
en presencia de su abuela,  
Trinidad la pequeñuela 
cantándole, lo dormía; 
y cuando, tranquilamente 
el niño, a! fin, se durmió, 
entre las dos se entabló 
este diálogo inocente:

II
— ¡C u id ad o ! . . .  ¡No alces el grito 
que lo vas á d espertar! . . .
¡Déja le ! .  . que va á llorar.
— ¡Qué hermoso está el pobrecito! 
Oye, abuela; ¿no decís 
que lo trajeron de Francia?
— Si tal; aunque hay gran distancia 
le encargamos á Par is  
— Y  aunque mi mamá me riña 
por es te  vano capricho, 
dime, ¿por qué no habéis dicho 
que nos lo mandaran niña?
¿No hubiera sido mejor?
— ¿ P o r  qué?

— Po rq u e  de ese modo 
aprovecharía todo 
cuando yo fuera mayor.
¿ Y  quién lo trajo?

— Cualquiera.
— ¿En el tren?

— Claro, y no es broma, 
P e r o  ¿en dónde vino?

—  ¡Toma!
pues en una sombrerera.
— ¿ Y  por qué ha tardado tanto?
— Nueve meses.

— P u e s  no atino.. .  
¿N u ev e  m eses en camino 
cuando es  tan niño? ¡que espanto! 
Si  está tan cerca el país 
donde viven los franceses,
¿cómo tarda nueve meses 
en l legar  desde Par is?
— Ello tiene sus razones.
— Lo que es  yo, no las entiendo. 
— Es que se va deteniendo 
en todas los estaciones.

agarré sobre aquel terciopelo. Creedlo! . le clavé 
con tal fuerza e) aguijón que,  sí no voy tan ligera, me 
aplastaba como un tomate! P e ro ,  ¿agarrarme á mi? 
¡Boberia! Presisamcnte la conversación que entonces 
tenia mi vecina con aquel cuarteto, era de que hacia 
calor de lo mucho que molestaban las pulgas.. .  y, 
aquí exclamó:— ¡Ay que picazón!— Esta palabra me 
da mas miedo que el agua! Tras  la comezón, viene el 
rascar.  Aun me acuerdo de un golpe que casi me deja 
coja. Chupaba en el cogote de cierto diputado muy 
gordo, cuando oigo:— ¡Plasf! . — y á continuaciones- 
tas palabras:— ¡T e  he agarrado, señor mió! — P o r lo 
visto, aquel buen hombre se ha habia creído que le 
picaba un mosquito.  Poco  faltó para que me aplastara. 
P o r  mi suerte con aquella confirmación solo consi­
guió sujetarme por una antena y mientras buscaba la 
presa tomé las de Vil ladiego, más de prisa que cuan­
do nos persigue un mochuelo. Ignoro si fué el susto, 
ó que aquel socio no estaba bastante sano, la cues­
tión es que su alimento me hizo el mismo efecto que 
si hubiese tomado un purgante. Desde aquel día en 
que hice voto de castidad . . .  es decir : de chupar di­
putados, prefiero mil veces vivir  á cu stas de las ja­
monas, sobre todo de la que espero.  Esta si que me 
tiene loca de veras! .. Hasta su nombre es celest ial ;
se llama P u r a ..... Es  mas dulce que el azúcar. .. ¿qué
digo azúcar?.....  que el almíbar! Ciertos momentos
tengo unos pensamientos!" No sean maliciosos__  Us­
tedes también comprenderán que es mil veces prefe­
rible y  sustancia! una jamona que un diputado ó un 
maestro de escuela. Sobre todo la mía. Hay momen­
tos en que me la com eria . . . .  á besos. Con franqueza, 
yo disfruto con ella Empiezo por la pantorril la dere­
cha; en seguida que se rasca, ya estoy en la izquier­
da, y vice-versa. ¡M e doy unos atracones de reir! 
Hace algunos d iasq u e  estaba extastado alimentándo­
me cerca de su corazón, cuando su manilo,  pequeña, 
gordita, muy linda, se acercó á mi y o igo :— ¡Te  
agarré!— ,Pobrecita! .  . .  S e  creía haberme cazado! .. 
Cuando ponia las yemas de sus blancos deditos sobre 
aquel tinisimo cutis,  yo habia saltado ya un poquito 
mas abajo ...... Muchas veces ella se enoja, principal­
mente cuando me busca y no puede hallarme......
Cuántas veces,  dispuesta á cazarme, estoy sobre su 
blanca manito! Comprendo qne esto le haga rabiar;
pero es tan fina, y vale tanto.. . .  tanto...... ¡Calla!
Abren la puerta .. . .  Debe ser ella. Oigo pasos . . . .  
Encienden la luz...... ¡No viene sola! . . .  Ahora com­
prendo la tardanza.. .  ¡Eh! ¿Qué oigo? — ¡Y a  estamos 
solos!— Os lo figuráis . .. Ya  se acuestan. P e ro  ¿qué 
veo? ¡E s  aquel socio! el que me confirmó! Mañana la 
abandono.

— ¡Qué hermoso, con qué embeleso 
contemplo al pobre angelito!
¡Mira, abuela, que bonito!. ..
¡D ale  un beso, dale un beso!

S iem p re 'q u e  le tengo asi, 
no lo puedo rem ediar ;  
me dan ganas de encargar 
otro niño para mi.

F iaoro Irayzoz

José  Maria P .

U n o . . .  d os . . .  t res . . .  Las  doce y tres cuartos. Y  mi 
vecina no viene! ..  No comprendo tanta tardanza. 
Hoy hace cinco d ias q u e  me alimenta.  En los cuatro 
anteriores  ha sido siempre puntual,  como un reloj.  Al 
d a r l a s  once, se metía en la cama. P o r  la primera vez 
la esperaré .  Cosa tan buena no se puede despreciar 
así como asi! ¡Cristo!  ¡Qué frías son estas sábanas! 
S i  tarda mucho en venir,  estoy segura que me helaré. 
N o sé porqué me habia de engolondrinarme con 
esta jamona. Bien  merecido tengo lo que me pasa. 
¿Qué me faltaba á mi en lacasa vecina?..  Solamente 
en una cama chupaba á cuatro; sí ¡cuatro! Toda una 
familia .  Cuando estaba cansada de uno, me iba á otro 
y více versa.  E s  un matrimonio que duerme con dos 
menores de edad. P e r o ,  ¡hijos míos! S e  presenta mi 
vecina en e¡ momento mismo en .que acababan de 
abandonar el lecho; yo, que por naturaleza soy frio­
lenta, veo aquellas mejillas abultadas, aquella figura 
tan bien to rn eada . . . .  ¡quién se para! D e un salto lle­
go á la pantorrilla ,  traspaso la finísima media de unos 
colores mas vivos que los que me salen á la cara 
cuando me avergüenzo Y a  traspasada la barrera me

Soliloquio de una pulga

Lectores ,  jurarles puedo 
que no es fácil mi tarea 
aunque les parezca fácil; 
y á escribir no me metiera,  
sj Giménez, que es un loco, 
por más que no lo parezca,  
no me.hubiera descargado 
un sablazo de primera,  
un sablazo l iterario 
de aquellos de no te muevas.
Y  se empeñó el muy pillastre 
en que mi mano escribiera 
una crónica teatral 
para Caras y Caretas.
Porque según el me dijo



NOTAS DE LA SEMANA
Preparativos para un caso dado.
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—Vaya; que afeitándome tapara, na­die negará que me parezco á Julio.

^

? r

—¿ A quién nombraremos para Jefe Político?

Los que la hacen, y los que la pagan.

¡No me maten! ¡no me maten! ¡Déjenme vivir en paz!Será lo que ustedes quieran pero no embromen ya más!

—La verdad, que con esto, parezco un presidente. . . .

ÛÛÛÛ

—El que más me le parezco, soy yo.

UH
LS?
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EL CORREO POR DENTRO

Duerme el sueño de los injustos

¡Y no se diga que trabajan poco, por 
ue se los leen todos!

Las que se envían

Las que llegan

Cualquiera que sea la dirección, van 
siempre los periódicos al mismo lugar.



y p r e c is o  e s  q u e  lo c r e a ,  
Caliían ni p o r  c ie n  p e s o s  
q u i e r e  e s c r i b i r  una letra  
m ie n t r a s  la troupe S e r i n o  
s ig a  e je c u t a n d o  p ru e b a s  
en  e l  N u e v o  P o l í t e a m a .
D e s d e  q u e  v ió  la p r im e ra  
e s tá  d e  m uy m al h u m or;  
h a b e r la  v is to  le p esa  
y  no e s c r i b e  p o rq u e  al c h ico  
s e  le  ha p u e s to  e n  la ca b e z a  
q u e  e s  in d ig n o  d e  su pluma 
y d e  u s t e d e s ,  ha b lar  a e  e lla  
en  la c r ó n ic a  d e  teatros', 
y  ¡m a ld ita  sea  mi e s t r e l l a !  
d e  no e s c r i b i r  ha h e cn o  voto  
h asta  q u e  i  la c iu d a d  v e n g a  
una bu ena c o m p añ ía  
d e  ó p e r a ,  d ram a ó z a rz u e la .
L o  cu al  m e p o n *  en  e l  c a s o  
d e  e s c r i b i r ;  c o s a  t r e m e n d a ,  
para  mi, q a e  no h a go  n ad a ,  
nada q u e  valga la p *n a  
d e  q u e  lo lean u s t e d e s  
p o r  mas d e s e o s  q u e  tengan  
d e  l e e r  a lg o  in t e r e s a n t e  
d ig n o  d e  t e n e r s e  en  c u e n t a .  
Y o  lo sienfia p o r  u s t e d e s  
y hasta  p or  mi, p u e s  d e  v e ra s  
e s  c o s a  q u e  m e in co m o d a  
s e r  e s c r i t o r  i  la fu erza .
P e r o  m e he c o m p r o m e t i d o  
y e s  n e c e s a r io  q u e  sea 
p u n tu a l ,  b r e v e ,  m in u c io s o ,  
¡u s lo  y etcétr'a, etcétera 
( Q u e  (es d i r é ?  q u e  la je n te  
a p la u d e  q u e  se  las p e la ;  
q u e  Zomto h a c e  las  d e l ic ia s  
d e  los tebés v las nenas; 
q u e  la intrépida miss Olga 
h a ce  m u ch as  p r u e b a s  b u e n a s ;  
q u e  los poneys son muy l in do s  
q u e  el im b é c i l  lo e s . ,  de pega... 
Y  se  a c a b ó  la rev is ta ,  
co s a  q u e  m u ch o  m e a l e g r a ,  
p o rq u e  no n ac í ,  l e c t o r e s ,  
p ara  e s c r i b i r  c o s a s  b u e n a s .  
P e r d o n e n ;  s a l ió  m uy m ala ,  
p e r o  no v o lv e r e  i  h a c e r la  
y e c h e n  la cu lp a  i  G im é n e z ,  
i  q u ie n  d e s e a  <’ na s u e g r a  
q u e  lo d e v o r e .

P almeta
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C o m o  en las  c r ó n i ­
ca s  a n t e r io r e s  le s  he 
d a d o  ya n o t ic ia  de to­
d as  las  n o v e d a d e s  de 
v e r a n o ,  y  hasta q u e  
l l e g u e n  las  m od as  de  
in v ie rn o  no v o lv e r é  á 
e s c r i b í  r íe s  » v o y  i  t r a ­
z a r  aquí  en  unas cu an ­
tas  l in eas  (ó  g a r a b i t o s ,  
p o r q u e  l a s  m u je r e s  
t e n e m o s  f a m a  d e  m a­
las  e s c r i t o r a s )  e l  p e r ­
fil d e  una niña q u e ,  
d e s d e  y a ,  p u e d e n  l la ­
m a r  e n c a n t a d o r a .  Y  
e s to  lo h a g o ,  no p o r ­
q u e  m e t e n g a  p o r  li­

t e r a ta  ni m u ch o  m e n o s ,  s in o  p o r q u e  sé  q u e  sa ­
t is fa g o  un g u s to  muy natura l  y  a d e m a s  q u ie r o  p ro b a r  
( s o b r e  to d o  á los  h o m b re s ) ,  q u e  n o s o t ro s  s a b e m o s  
ta m b ién  a p r e c ia r  las  g ra c ia s  d e  n u e s t ra s  hermanas y 
e n a l t e c e r l a s ,  sin la más m ín im a ¡ d e a  d e  pérf ido  
h a lag o :  cu a l id a d  q u e  junto con la e n v id ia ,  nos a s ig ­
nan e t e r n a m e n t e .

A d m ir o  su b e l leza  y  aun d u d o .  ¿ C ó m o  h a c e r  su 
re t ra to  con un p ince l  t o r p e ,  g r o s e r o ,  c u a n d o  para 
d e l i n e a r  só lo  los  co n to rn o s  n e c e s i t a r ía ,  no d igo  
to d o s  los  a u x i l io s  del  a r t e ,  s ino  a lgo  s u p e r io r ,  g r a n d e ,  
un g i r ó n  s iq u ie ra  d e  la d iv ina  e s e n c ia  q u e  la fo rm ó?  
S i n  e m b a r g o ,  en  mal l ie n zo  y con p e o r  p in c e l ,  t ra ta ré  
d e  d e s c r ib i r l a ,  v a l i é n d o m e  d e  la ad m ira c ió n  q u e  en  
c i e r t o s  c a s o s  l l e g a  á s u p l i r  al g é n io

E s  una h e rm o s u ra  s o b e r b ia ,  m agn if ica ,  a c a b a d a .  N o  verán en e l la  e s a  be l leza  d e l ic a d a ,  casi  t ra s p a r e n t e ,  que en m ís t ica  c o n c e p c ió n  le g ó  M u r i l lo  í la  in m o r -
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ta l id a d  en su s  v í r g e n e s  p u r ís im a s ,  nó;  p e r o  a d m i­
ra rá n  una h e r m o s u r a  r ic a ,  o p u le n t a ,  l len a  d e  h e c h iz o s  
q u e  t r a d u c e n  una p r im a v e r a  s e d i e n t a ,  a n im a d a  p o r  
una a lm a t ie r n a ,  a p a s i o n a d a .  Un b u s to  e s b e l t o ,  e l e g a n ­
te ,  m ó rb id o ,  s o s t i e n e  una c a b e z a  a r r o g a n t e  y  b e l l a ,  
c o m o  p a r t e  d e  a q u e l  t o d o  p e r f e c t o .

A n im a  e s e  ro s t r o  d e  un o v a lo  c o r r e c t o ,  d o s  o jo s  o s ­
c u r o s  y  b e l lo s ,  p r o f u n d o s ,  m o s t r a n d o  e s a  o s c u r id a d  
q u e  l len a  e l  fo n d o  d e  los  a b i s m o s .  ¡ Y  q u é  m ira d a  
b ro ta  d e  a q u e l lo s  o jo s  d e  h e b r e a ,  l e c t o r a s !

E s  una m ira d a  fa s c in a d o r a ,  m a g n é t i c a ,  q u e  c o n t u r ­
ba .  ¿ Q u é  e s tá  muy e n t u s ia s ta  la d e s c r i p c i ó n  ó  c o m o  
q u ie r a n  l la m a r lo ?  P u e s  ya v e n :  y y o  no s o y *  h o m b r e ,  
q u e  i  s e r lo ,  no e n c o n t r a r í a  p a la b r a s  para  m o s t r a r  su 
h e r m o s u r a  d e l  m e d io d ía ,  m a t iza d a  d e  to n o s  c á l i d o s  
p o r  la t e m p e r a t u r a  e x h u b e r a n t e  d e  los  t r ó p ic o s .

¿ P a r a  q u é  d e s c r i b i r ,  su boca  f r e s c a  y g r a c i o s a  c o m o  
a n im a d a  p o r  la s o n r is a  a m o r o s a  d e  la A u r o r a  q u e  p a ­
r e c e  p r e s t a r  re f le jo s  s u a v e s  á su s  m e j i l l a s  en  una d e  
las  c u a le s  se  o s te n ta n  o r g u l lo s o s  t r e s  a d o r a b l e s  lu n a r-  
c i l io s ?

¿ S u  n ar iz  d e  t r a n s p a r e n t e s  y  d i l a t a d a s  v e n ta n a s ,  
q u e  p a r e c e n  a s p i r a r  fu e g o ?

V a n a  ta r e a  s e r ia  e l  in t e n t a r  d a r o s  id e a  d e  su b e l l e -
za p o r  m e d io  d e  la p lu m a .

C o r o n a d  e s t e  r o s t r o  p re
c u r a ,  a b u n d a n t e ,  q u e  d e ja  c a e r  s o b r e  u na  f r e n t e  r e s -

^ oron ad  e s t e  r o s t r o  p r e c io s o  con  una c a b e l l e r a  o s -
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la n d e c ie n t e  r izos  q u e  ju g u e t e a n  c o m o  e s o s  a m o r c i -  

los  d *  las  m in ia t u r a s  a n t ig u a s ,  y t e n d r é i s  c o m p le t o  
su p erf i l .

P e r o  al r e c o r d a r  q u e  d e b e  o c u p a r  su r e t r a t o  un 
lu g a r  en  e s ta  s e c c i ó n ,  a r r o jo  la p lu m a .

¡ Q u é  p o b r e  e s ,  al lad o  d e l  láp iz  de S c h ü t z !
M a d a m e  P o l i s s o n

S i n  a s i s t e n c i a  m é d i c a
— B u e n a s  t a r d e s ,  d on  J a c in t o  
— ¿ Q u é  t ie n e  V d .  d on  S e v e r o ?  
— A b s o lu t a m e n t e  nada 
ni la e s p e r a n z a  p o s e o  
d e  l l e g a r  á  t e n e r  a lgo  
t r a t á n d o s e  d e  d in e r o .

— N o  m e ha c o m p r e n d id o  usté 
no m e  r e f e r i a  á e s o  
y  si le  h ic e  tal p regu n ta  
e s  p o r q u e  s i e m p r e  lo v eo  
l l e v a n d o  una zapati l la  
en  v e z  d e  b o t .n ,  e  infiero 
q u e  le t i e n e  V d  h e r id o  
o p o r  lo m e n o s  e n f e r m o . . . .
— E s  v e r d a d ;  l levo  h a ce  dias 
z a p at i l la  en  e l  d e r e c h o  
p e r o  no e s t á  e n fe r m o  el pié 
ó al m e n o s  asi lo c r e o ;  
lo q u e  e s tá  e n fe r m o ,  mi a m i g o . . . .  
( s e  lo d i r e  á u s té  en  s e c re to )  
e s  e l  b o t i n . y  m uy g r a v e .
—  P u e s  d é le  u s té  a lgú n  rem e d io  
— Y ,  d ig a  u s t é ,  ¿ co n  q u é  p ago  
al d o c t o r  d e  zapatero?

B ar  del B ar

C a l la b a  la huérfana;  toda 
te m b lo r o s a  miraba , derra­
m a n d o  l loro abundante , su 
p o b r e  r a c i m o  q u e  quizá 
l e a r r e b a t a r ia n ;  su único bien, 
su ú n ico  t e so ro .

N o ;  m e en gañ o ;  ella tiene 
o jo s  az u les ,  puros ,  límpidos; 
una te z  n ivea ,  labios rojos co­
mo una rosa ,  ce jas  delicadas, 
t é n u e s c u a l u n  hilo de ^eda, 
y  en  a q u e l  m om ento  las lá­

g r im a s  q u e  ca ia n  s o b r e  su s  p e q u e ñ o s  p ies  semejaban 
un ro c io  d e  d ia m a n t e s .

L a  d e l ib e r a c i ó n  t e r m i n a b a :  ro d e a n  de nuevo á la 
ca s ta  v i r g e n ,  y  el v e n d i m i a d o r  q u e  a n tes  hablara tomó 
la p a la b r a :

— L u i s i l l a ,  d i jo :  h e m o s  d e c id id o  q u e  tu encuentro 
e s  un e r r o r  d e  b  c a s u a l id a d ;  p o r  c o n s ig u ie n te ,  tu ra­
c im o  vá á s o r t e a r s e  e n t r e  t o a a s  las  muchachas de la 
a l d e a ,  y  la q u e  s e a  f a v o r e c id a ,  te d ará  en cambio un 
b a r r i l  d e  c id r a .

— ¡ B r a v o !  c la m a ro n  t o d o s . . .
— ¡ L o  q u e  v ie n e  d e l  a m o r ,  se  dá p e ro  no se vende! 

c o n t e s t ó  L u i s i l l a .
E s c r i b i é r o n s e  e n  v e r d e s  h o ja s  los  nom bres  de los 

jó v e n e s ,  e x c e p t o  el de  la a g r a c ia d a :  co locó se los  en 
un s o m b r e r o ;  hab ia  d iez  y s i e t e .

U n n iñ o  con  los  o jo s  v e n d a d o s  av e n tu ró  su mano 
en  el s o m b r e r o .

— ¡ E s t e  e s  e l  n o m b r e  d e  la a g r a c ia d a !
— L e e d  p r o n t o .
— L u i s i l l a .
— ¿ C ó m o  e s  e s o 5. .  ¡ M e n t i r a ! . . .  C o m e n z ad  de nue-

¡ P r o n t o ! . .  ¡ P r o n t o !  . .  ¿Q u ién  es?vo!  . .  ¡C h i t ! .
L u i s i l l a !

¡ Y  la vez  t e r c e r a  e l  m ism o  n o m b re !  ¡y s iempre el 
¡ Y  en  las  d ie z  y  s ie t e  ho¡as,  Lu i-l 1

¡ Q u é  
— E s

m is m o  n o m b r e ! . ,  
s i l l a ! !

e s t u p e f a c c i ó n !  ¡Q u é  d e s p e c h o '  ¡Q u e  furor!  
una  b r u j a . . .  L l e v á r s e l a  al o b isp o  .. L lamad­

l a . . .  V e n g a  e l  r a c i m o . .  ¡ S i ,  s i ! . . .  ¡A  m i ! . . .  ¡á m i! . . .  
¡á  m í ! . . .

Y  d ie z  y  s i e t e  m a n o s  fu r ib u n d a s  revolo teaban  en 
to r n o  d e  la p o b re  m u c h a c h a . . .

D e  p ro n t o  o y ó s e  en  la b a s e  d e  la col ina un atrona­
d o r  z u m b id o  d e  t r o m p e t a s  A  tan in esp erad a  algaza­
r a ,  v e n d i m i a d o r e s  y v e n d i m i a d o r a s  c a yero n  con el 
ro s t r o  h á c ia  e l  s u e lo .

III

E s t a m o s  e n  e l  a ñ o  mil y  los  as t ró n o m o s  habían pre­
d ich o  p a ra  e s a  é p o c a  e l  lín d e l  m undo.

A  c a d a  s o n id o  d e  in s tru m e n to s  reson an do  en lon­
ta n a n z a  c r e i a n  lo c a m e n t e  o i r l a s  t ro m p eta s  del  juicio 
f inal.

P a s a r o n  a lg u n o s  m in u tos  d e  ag o n ía ,  durante  los 
c u a le s  n a d ie  o s ó  le v a n ta r  la c a b e z a  ni ob r ir  los ojos

J u z g a d ,  p u e s ,  d e  lo c u lm in a n t e  d e l  t e r ro r  cuando 
t o d o s l o s  m u c h a c h o s  s in t ie ro n  s o b re  sus e s p a ld as ,  a lgo 
así  c o m o  la ca r ic ia  p o c o  a g r a d a b le  del rega tó n  de las 
p a n t e s a n a s .

E r a  c o s a  para  m o r i r s e  d e  r e p e n t e .
F e l i z m e n t e  g r i t ó  una voz:



— i A rr iba  imbéciles! ..
E l  in je l  esterm inador hubiera hablado con mas po­

lítica
N u estros  poltrones volvieron el rabo del ojo y reco­

nocieron  con cierta satisfacción que sos enemiuos 
e ran  solo trompetas militares: me|or dicho, heraldos 
de armas.

— ¿Cu al  es  la aldea de B.idschalg- preguntó el que 
p arec ía  |ofe

— ¡L a  nuestra! respondieron las muchachas con 
agradable  sonrisa.

— jL a  nuesrra! exclamaron los mozos imitando i  las 
doncel las .

—  ¡A trá s ,  bárbaros! dijo el olicia!; nuestro negocio, 
se en t iend e  únicamente con el bello sexo.

Hicieron  cerco  los mozos trazando sus sonrisas es­
túpidas por las muecas mas ridiculas

— El retrato,  dijo entonces el tambor mayor de .os 
heraldos.

A p rox im óse  respetuosam ente un joven y abrió un 
rico estu che  de palo santo que contenia ei retrato de 
una ¡oven, tan hermosa, que mas bien parecía sueño 
de un poeta d a g u e r r o t ip a d o  en la te la, una hada, una 
hurí, un aniel.

E l  oficial pasó revista á las diez y siete badsch lage-  
sas ,  d eten iénd ose  delante de cada una para compa­
rarla con el retrato

—  ¡V ia je  inútil! exclamó llegando al otro extrem o 
de la línea.

— P e r d ó n ,  exclamó el pajecillo, pero all í veo otra 
joven que es  sin duda de la aldea de Bad sch lag .

Y  señalaba á Luis il la ,  separada modestam ente de 
sus com pañeras con el racimo de los amores.

— ¡Veam os,  pues, m u ch ac h a ! . . .— llamó el heraldo 
de armas de nna manera poco amable.

P e r o  apenas volvió Luisi l la  su linda cabeza,  cuan­
do exclamó con gravedad:

— Ella  es.
— ¡E lla  es! exclamó el acompañamiento arrodil lán­

dose también.
D e jo  á vuestro juicio la estupefacción de los vendi­

miadores,  la sorpresa idiota de los mozos, y sobre 
todo,  la admiración de Luisil la .

A lgu n os  segundos después,  los soldados abrieron 
¡os cofres ,  el prim ero lleno de oro; el segundo de 
pedrer ías  y el te rcero  de vestidos y galas  d ignas de 
una reina, presentándolos con el mas profundo respe­
to á Luis il la .

— ¿ P a r a  mí? balbuceaba la pobre niña ¿para m í , to­
das esas riquezas?

— Vuestras  son, y mañana sabréis el motivo, señ o­
ra, respondió el jefe de los heraldos de armas; pues 
hasta mañana no llega quien puede reservarse  el de­
recho de manifestároslo todo. En tre  tanto nuestra 
misión se limita á o freceros es to s  p resen tes  y velar  
por vos.

Al acabar estas palabras levantóse ,  los dem ás hi­
cieron otro tanto y todos, sombrero en mano, e s p e ra ­
ron las órcenes  de Luis i l la .

IV

La  pobre niña cuyo porvenir acababa de cambiar en 
algunos minutos, quiso cerc iorarse  de si aquella meta­
morfosis era sueño ó quimera,  y tomando en sus pe­
queñas manos unas cuantas piedras p reciosas,  empezó 
a d istr ibuir las  entre sus com pañeras.

D es p u és  llenó su delantal de escudos  de oro y rogó 
al burgom aestre los distribuyera entre los p obres;  en 
seguida tomando el mejor vestido del t e rc e r  cofre,  lo 
ofreció para la modesta vírjen de la a ldea .

Y  levantándose radi inte de a le gr ía ,  ordenó á los 
extranjeros condujeran el equipaje á su choza, á don­
de ella comenzó á guiarles .

T o d o s  los mozos del pueblo precip itáronse tras su 
breve huella como moscas en d erred or  de sabroso 
panal; pero  ella los detuvo con un ¡esto lleno de gra ­
cia acariciando con su mirada azul el racimo de los 
am ores.

D es p u és  el brillante acompañamiento de la huérfa­
na desapareció  á través de las viñas.

L a s  vendimiadoras entonces corrieron á los vendi­
miadores, con el fin de echar en cara á cada uno su 
mentida fidelidad.

E m p ero ,  los vendimiadores volvieron la espalda á 
las vendimiadoras, y marcharon en grupos,  cabizbajos 
todos y todos con la misma idea fija en la imajinacion 
de suplantar al amante anónimo: pero ¿cómo?

¡Voto á cribas! por medio de 
una aparición, ó esp ír i tu . . .  ó 
fantasma.. . .  Introduciéndose á 
media noche, hora de la ev o ca­
ción en la choza de la huérfana 
y designándose como el amante 
escojiao por el c ielo ,

La  astucia no dejaba de ser  , i 
buena cuando un solo galan in -  í)  
tentase la aventura con la e r é -  |  
dula. P e r o  diez y siete al mis-  '  
mo tiempo.. .  Era  una locura.

P a r j  ayudar tan arr iesgado ■ 
propósito buscóse á una vieja 
considerada como bruja, la cual

fué consultada clandestinamente por todos los mo­
zos del pueblo;  ni uno solo faltó. Y  aun se pretende 
que el burgomaestre, respetable viudo con sus cin­
cuenta y  cinco años, todo un burgomaestre, fué tam­
bién á consultar en su espelunca el horroroso vesti­
glo que servia de pitonisa.

Esta  respondió á cada cual

3ue e ra  necesario disfrazarse de 
iversas suertes,  como: de fan­
tasma blanco, de espectro ne­

gro,  de májico de Arabia ,  de 
trovador, de cabal lero .. . .  Y  es 
fama que previno al burgomaes­
tre se trasformara en an¡el guar­
dián con sus alas y todo.

Valor  se necesitaba para usar 
de estas  bromas en ci año mil, 
cuando de un momento á otro 
podia sonar la última hora del 
mundo.

Sin  em bargo,  todos acudie­
ron á las doce en punto de la noche. ¡Terr ib le  sed 
de o ro ! . .  .

S i  las trompetas fatales hubieran hecho caer las 
murallas de la aldea ¡qué espectáculo para los arcán -  
jeies!

Un carnaval en forma; un aquelarre de Gcete; un 
verdadero pandemónium!

P e r o ,  descansen ustedes aquí,  que en otro domin­
go,  veremos lo que pasaba á Luisil la.

(Continuará.)

A  don Meliton Muñoz 
quitaron el armamento 
con que quiso ó pretendió 
cambiar la faz de todo esto.
Y  dicen que el jeneral 
decia — « N o  me resiento, 
que más armas me han de dar 
los errores  del Gobierno.»

*
*  * .

E n tre  los individuos sometidos al juez del Crim en, 
se encuentra un tal Lu is  Manco, acusado de haber 
eliminado á otro de la sociedad de los vivos.

Con esa barbaridad 
á demostrar ha venido 
que si es manco de apellido 
no lo es  en la realidad 

*
*  *

D ic e  un diario que el doctor Rappaz ha efectuado 
una notable cura por medio del hipnotismo, consi­
guiendo que no beba ya más, un joven que acostum­
braba á experim entar éxtasis  alcohólicos

¡Qué cosa maravil losa! S i  yo fuera hipnotizador, 
hipnotizaba á todos los em pleidos  del Correo,  inspi­
rándoles por la sujestion un odio invencible i  los pe­
riódicos.

** *
No sé si será verdad, 
pero se lo diré á ustedes: 
en la calle de M ercedes.  . 
no ocurrió ayer novedad.

— ¡Escucha!
— ¿Que quieres hombre? vienes como asustado.
— Espera;  tengo que darte una mala noticia. 
- H a b l a .
— Q u e. . . .  P e p e  está en relaciones con tu mujer.
— A h !  si? pues dejale, déjale, que ya se cansará 

de ella como me he cansado yo.
*

*  *
Es fama que un tal Lu is  Lima 

dice al que escucharle quiere, 
que aquel que le ofenda, ^nuere, 
porque es maestro de esgrima.

Y  aunque muestra ruine6 brazos 
que no engaña, diz Clemente 
porque en verdad olamente 
se ocupa de dar sablazos.

*
* *

Ha sido puesto en libertad por orden del Juez C o r ­
reccional el individuo Antonio Malanda.

Sin duda el juez ese, mientras 
que la libertad firmaba, 
no tuvo en cuenta que aquel 
que Mal-anda, m3l acaba.

*
•* *

Apareció el Domingo un nuevo colega El Sport, 
que se ocupará de todo lo concerniente á eso. 

Deseárnosle prosperidad y suscritores.
*  *

Señor fiscal, el doctor 
el fresno me ha recetado 
y mi esposo el arrastrado 
me lo dá á mas y mejor.
— Eso ,  señora,  no es malo 
y quejarse es un capricho 
— Si,  pero el doctor no ha dicho 
que yo lo tomara en palo. Ch. N.

*
*  *

Dicen te legramas de Buenos Aires que van i  pro­
testar allí contra las elecciones verificadas en U* 
parroquias de ¡a Piedad y Santa Lucia ,  por conside­
rarlas fraudulentas.

¡Qué cándidos! Si  aquí protestasen poruña e l e i -  
cion fraudulenta, se reia todo el pueblo de ellos.

Un colega se queja del silencio con .que se lia v e­
rificado el primer via¡e del Perro-Carril  á Rivera.

E s  que en esta época le ha tomado la ¡ente tal 
terror a los ingleses que ni para fiestas se acercan 
á ellos.

nn&m íMULmJt
n

Budurne—Montevideo—Me parece Bu dan  1/(do sé ¿i supondré bien) que La de sei número cíen el de la cana de usté Porque el asunto elegido bucle mal, se |o aseguro; en cuanto al vento, le juro que est\ muy mal escribido. Imposible—Florida—Eso mi*mo digo yo Imposible en publicarlo Arrorró -Minas—Ive aseguro S usté Arrort'o que quisiera desnucarlo.El Conde— Montevideo—Pues... ¡.-i LUa es regular aunque un ñoco conocida pero Conde! Se descuida usted ai versificar Se sirve de condonantes al principio y el final,(Vamos! que eso está muy mal) lo hace usté con asonantes.Calca s—CanelonesCuando su articulo miro y veo en él tanto horror esclamo lleno de ern r ¿No habrá quien le pegue un tiro? Zemoff-  Montf video—No se enoje si le digo que es un poco largo, amigo, o mejor: un mucho larg •; y al llamarle usted aborto casi acierta ... sin embargo, escriba u»té otro mas corto. Leopoldo F. Idem—Que no csU mal lo declaro pero ya no es de ocasión; e>criba otro, breve y claro, que obtendrá publicaciou Afl'ió- Idem—Cincuenta y seis garrotazos, trescientos mil puntapiés, novecientos cañonazos muertes, por lo menos diez.Ser mil veces degollado golpeado hasta., yo que sé!... basta dejarle aplastado...Todo e»o merece usté.J. A. K. IdemSi en este pueblo ejerciera justicia la Inquisición, le mandaba á us'é á la hogjiera ai leer su producción

t



ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO Y LITOGRÀFICO

CALLE CERRO, N°. 57
E n  e s t e  a c r e d i t a d o  E s t a b le c i m ie n t o  se  e j e c o t a n  con  r a p id e z  

y  e s m e r o  to d o  g é n e r o  d e  t r a b a jo s  d e  T i p o g r a f í a  y  L i t o g r a f í a ,  
c o m o  s e r :  F a c t u r a s ,  T a r j e t a s ,  R ó t u l o s ,  C i r c u l a r e s ,  A c c i o n e s ,  
B i l l e t e s  d e  B a n c o ,  L e t r a s  d e  C a m b io ,  C h e q u e s ,  C o n f o r m e s ,  
M e m o r á n d u m s ,  P l a n o s ,  D ip lo m a s ,  M ú s ic a s ,  e t c . ,  e t c .

foprciafidad en íra&ajos de dromo

P e r i ó d i c o s ,  F o l l e t o s ,  I m p r e s io n e s  d e  lu jo ,  F a b r i c a c i ó n  d e  
L i b r o s  en  B l a n c o ,  E n c u a d e r n a c i o n e s  d e  to d a s  c l a s e s ,  T r a b a j o s
p ara  e l  C o m e r c i o  y A d m in i s t r a c i o n e s  P ú b l i c a s .

4 » «'VIDA (  A d '/m

DemarchiE S T A  C A S A

RBCIBC

■ ) TOOOS LOS MESES
UN

: u irtid o  com pleto

Casa espacial

1 1 R O P A  B L A N C A

ALTA NOVEDAD P "a
HOMBRE '

AGBTTB EN MONTEVIDEO:
PELUQUERÍA DEL SIGLO XIX "

199—25 de M ayo—199
Y EN LA SUCURSAL>  PSLUQTjEEIA DE LÓKDSS3

4 5 — 18 DE JULIO— 4 5

DR(. I iUERIA

FARMACIA
y  ;  POB MAYOS

m m m m n
267,269 y 271

Basase Atrae trenta A Sette

Nunca dljerir podrá con (Ucilidad usté, aino loma del cafe qne airre el Tupl NambA.

He a ^ s
J  C OMISIONES

ELABORADOS POR v

Francisco Orejuela y 6.a
ZABALA, 95

I  E d u a r d o  ( i o r e t  y  C a .

RINCON 95
J -Rematan de hábil manera a.Compran y renden terrenos l ) 7  buscan plata á cualquiera, »aya á esta casa el que quiera |  realizar negocios buenos.

-Calla Ituzairgó esq. Piedras

(Serv idum bre  ultra-especial, 
Ip ie ia s  extra superiores, y  m esa arch i-patriarcal; 
todo esto tiene, se&cres, 
el H o te l U n iv e r s a l .

’  Domingo Toad 1  C.

Progresa todos loe días por sus buenos cigarrillo* y por las foto granea que dá con loa atadillos.
Cigarro qne mas asombre por sn bondad, nunca vimos. iNo crean que lo decimos porque llera nuestro nombre.)

CALLE DEL RINCON, 176

Fotografía especial, 
en que se còpia & la gente, 
tan perfectísimamente, 
que parece natural.

MmataSere* y CamiaianítUs

CERRETO 187
Todo al qne quiera  unas menoi 
buenas para rematar, 
qne busque sin  vacilar 
las da Adolfo Castellasse.


